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en particular, y como aunque quisiera carezco de lozana / si bien imberbe y moza más de lo que fue- 
dat^p^uMU^^u^^^mo^^ apunas 
eos , o por mejor decir , necrológicos , de aquí es 1 .
tjue me ceñiré á citar cuatro paiticutaiidades algo todas ellas un par de regulare, vígotes, Ño se !j8 
mas nutaliies de dicira cotuda, lo cual cumple á'^'^spor alto la observación al monarca, ' 
mi propósito ylicna la escasa promesa n queme'"" tanto cnanto deesciúpulo diz-que prec^untóaí .......................i,.:-.... r. í........... . ^2

tiendo , le replicó este ; yiie .eró wvy ÓMcno CKa7tc¿!
J 

ni menos lo que se me alcanza decir üe la mayor

ta razón á ta! estremo que cuenta la verídica his­
toria que á duras penas podran encontrarse entra

y asi conlo cual cumple á ' por alto la observación al monarca ,
Ymmquelañ^^^mhé

QUEVEDO.

< Es común y humana daqueza esto de encomia,

que vnleu harto menos que las pasadas, en cuyo tieiegaimente estenaer sus arüoiosos rayos, aeon-j* . - ,
casupaiéceme muy bien el anatema. Los toros, sin teceque r í susodicho astro maldito si se cuida de á satisfacerse solo con elios^
-ir mas Ifjos, nos presentan un damaníe verbigracia^ tal cosa , é invado con ía mayor-'inopo.tunidad del ;

yáji

inauguró la plaza en el año último basta y sobra 
para cahhear las vistas en el actuad y para dedu­
cir puntos dé comparación en ios cuales no se ne­
cesita ser muy lince pamver el lado áqúe se cor­
re la balmiza. ¿Donde están pues aquellos días de 
gloria y de prestigio en que se desclavaban las efí­
meras barandas del sol, volaban las perillas y cru­
jían las tablas de la azotea bajo los garrotesTíe 
aquella indisciplinada tórba? ¿Donde aquellos tiem­
pos en quelasníasas forzaban las puertas é invadian 
les palcóspor nn sirnple error aritmético en cuanto á 
Ja cabida de la pinza? Entonces se corriari buenós to­
fos; entoncés los picadores iban de tres en tres á 
-San Juan de Dios escoltados por la comparsa este- 
fior del toro muerte; y ios caballos invábrlos que 
habían quizá tomado parte en la. gjtuias de Arla- 
'Danó de Ramales caían rüéiádiezáimpulsos del 
^tierno homicida entre los aplausos y algazara de 

_ M3 aprensados circunstantes. ¿Qué queda hoy de to- 
o estoí Loqtte queda siempre de los demás placeres 

y la tierra, fécuei-db estéril, y mucMsim is sanas

_ La plaza de toros de Cádiz,ihaugurada bajo 
ya felices auápieiós, ha sido un notable esemplo

In exactitud de aquel adagio que dice;
y Contóse v

podiancabet,
Pahd sendas divergéncias éh e! cálculo de las asenta­

ras del público, y movióseencarnizado desa- 
^..^1 pulgada, que habrían de

posteiior de cada concur- 
. pero mientras asi andaban en tela de ini- 

hUMtras carnes, he aquí quccual si hubiese cui- 
el anatema que la mitología 

la familia de Atieo , ya no hubo 
volviesen á adquiiirsti 

aguas, vientos, ni 
lin-ítf'f'^^" hiísmos los encargados de des-
tancí.^ cornda , y cuenta que ésta última circuns- 
tr. ngiávante de todas; porque es en-

N soldadura peor,
úasadf 1^°*' la corrida del
dor n haya sido tan mala como la ante-

aqúellas entran pocas en libra; pero ! _______ _ ........ .
'^oino buena ni con mucho j artístico , llamémoslo así , de cada L... J.. 1.,^ ?¿7
préndente k* habilidad sor- } allí corridos, por lo tanto contentaréme con*^ dethr
-auerte con oestreza y ¡ de ellos lo que cuentan que ^ijo cierto célebre sa.i cierto rey no menos célebre , y que se

embarco quedase satisfecho. { me permitirá el referir aquí por sei brevísima cosa
puede-ser on ánimo el re- ¡ Aconteció pues que al dicho rey-se-!e ocurriese un 

1 hoja de servicio, de yada animalito'dia pasar revista á sus tropas , compuestas d.geut.

compromete el epígrafe de esté mi aüienlejo. Vea- j hlósolb que le parecia de su ejército. ?)^ííor, era­
mos jmes de apuntar aquellas bieveinetite. ¡ **=* ...... -..... ?.—. r:—

Sabida cosa es que el sol es un astio harto in- i c ser wnyor de erind.?? He uqui pues ni máa
dependiente de suyo para que se someta á !us ar- ; menos lo que se me alcanza decir üe la mayor 
biHtuios límites que queramos trazarle ios habitan- i toros corridos el Domingo último. A
t
aunque utm robusta palizada señale en los andnrnios '
tes de este bajo mundo, resultando ríe aqui no les laltaba buena %'oíutaat), pero íaltá,-

.......................     baúles fuerzas suUcientes para hacer el daüo; ma.
^tji) embargo comenir en que hay cusas presentes ; del modo tnas absoturo el espacio hasta dtmde pQe- i como los buenos déseos no pasan como moneda ccr- 
vt.tP tt.hn hartn nien,i. cuy. de legalnientc estettder sus ardotosos rayos , acón- i to'os , resulta que el publico.

¡ Réstame decir pot fin y postre que arrqjaroH 

mer toro, que fue el tercero en el órdencrouol^,- 
gico. Del Tasso se sabe que no llegó, á ser coro­
nado en Roma por la sencdla razón de que se mu- 
!Ío pocos dias ^autésdel señalado para la ceremo­
nia : este ejemplar nos ha hecho tan precavidos quo 

Jioy nos apresúralos á coronar á todo el mundo 
antes que se nos muera , porque al hn, lo qup 
hizo el Tasso no díja ríe ser un chasco solemne^ 
chasco que empieza por el muerto , pero del que 
también participan los denms..

^Dos coronas se han arrojado recientemente eQ 
Cádiz con inlórvalo de pocos dias; una al maes­
tro Eslabá en premio de suúhima y aplaudídísiL 
mu ópera., la otra al matador habí por hube, dado 
una buena estocada: y yunque yo por mi sea tau 
incapaz de hacer una cosa como otra, alcanzo que 

ík! gento creadery un volapié óunpase detnule- 

re, respectivamente mqjor que la otra (aquí n^ 
vate dj.pnta , porque en cuestione. _de gusto cada 
cual puede .tener el peor posible) pero de hecho no 
caben una y otra en un mismo saco^

Esto quier^ decir que va sucediendo á las-.co?. 
.'Opas los que á las cruces de ísabel la Católica 
y es cuanto cabe en encarecitniento: por institu­
to solo deben concederse esta, en premio de los ser­
vicios de ultramar; pero ¿y el que no ha visto maa 
agua en su vida qu. la del pozo de su casa , v nq 
obstante Ikva su venera como u.n plato? Verdad 
es que allá en la corte llaman lonjas de <-eneros 
ultramarinos á aquellas tiendas en que se^-endea 
aceituna, sevillanas y tintilla de Rota. Entonces 
tienen unos y oíros razón , cualquier cosa es ultras 
mar : cualquier especie de cosa merece corona.

KF.A

banjes fuerzas suíicientes pata hacer el daüo; mas

de ¡a esactiiud de uuesua observaciou anterior, y á ; mundo puite de ja última ochava de ia izquierda, Labi una corona después de haber muerto su pri- 
i^qñeelsimplerecuerdodelascórridascouqueseism reparar siquiera que Sobre la correspondiente -

puerta dice ser todo aquetio sontbra , en prueba de 
lo cual se cobra á razón de los nueve de! pico, 
arriende ciertos delaiiteios y sillones en donde se 
pagan veinte de vellón por adquiih un tabardillo, 
que es lo mascaio que puede comprarse en con­
ciencia. Ahora bien , como diz que en este mun­
do ^dasl^co^sb^can suu^^,dea^úea 
que los sobrantes del sol creyesen muy puesto en 
razón el apoderarse de aqneJaagiadas, puesto que 
sol por sol tan bueno era aquel como el de mas allá. 
La lógica era concluyente, ta osaaia mejor que la !ó- 
gica, y los puños harto mejores aun que iógica y que 

í osadía, con cuyas tres ciicuntancias y encomendán­
dose á su buena suerte, íuétal y tan vigoroso el 
asalto que dieron alandamio, no obslante lo. es­
fuerzo, y la tenaz defensa de flos centinelas, que 
-ante, de mucho la bandera de los inquiíinqsdelsol 
tremolaba sin oposición en aquella eolmüa suva á 

, despecho de la papeleta y auií de todo el poder 
humano. A otra cosa.

No soy yo por cierto de lo. que creen á pié 
juntillasen la aha influencia déla prensa con res­
pecto á ciertos asuntos , máxime si ¡a susodicha 
influencia procedé de mí, ó de otro peiiodista de 
Igual calibre ; asi que no pielendo en manera algu- 
ná atribuirme el honor de haber ayudado cuií.mis 
ohscivacionesi.á ía súpresion del enchiqueramiento 
corn/n populo; pero como de antiguo acostumbro 
e¡ alabar lo que me parece bueno venga de donde 
viniere, deaqui esquenie doy. por nmy contento 
con laem nciadá ruÁedad , mas que me prive del 
placer dé oír lo-ií comentarios .pfematuró. de los in­
teligentes , los cuales sueleá-Sálic tan exactos como 
las lluvias y viento.s del almanaque; ó como los va­
ticinios de alguna crisis ministerial. Procedióse pues 
sin seinejaute circunstancia, y despnc. de haber- 
acogido con los aplauso, de costumbre al distin­
guido torero Montes , quesalió á hacer el sólito sa­
ludo adornado con una lindísima y elegante capa 
bordada de p!ata,quedamo. esperando con impa­
ciente ansiedad que Jos órganós-oficiales del ayun- 
támiento soltasen el trapo á su^clarin&das.

Ya saben harto bienmi. lectores las poderosí­
simas razories que tne impiden entrar en el análisis 

immdebs^^s

ta. Cada una de entrambas cosas será si se quie-

MAM, cas MMMg.
OPERA 6?^ POS ACTOS DEÍ. MAESTRO ROSSlNt; 

Deseábamos con impaciencia oir este
de Rossmr por mucha, razones, Habiamo.didio loa 

mmtados en los profundo, misterios de !n^ 
ensa^ de mesa y al pian, que la ñpera debía ... 

muy bten , lo cual estábamos nosotros muy dis 
puestos a creer, .§! por el respeto con que oimoá 
ía s,b,a. p^l.bra, & e.to. pr.^iíe.í.,, e.n,. 
que n.,j.,ec^u q„e la, señoras Agüatl y Cah^ar.

Maggiorotl p,&;a,. ¡.^ir^éa ell, 
.US ^al,Jadas .Jar. actores y como cantantes.

Otro mot,T. anvaba nuestra impaciencia y



tampoccquererrosoc^dtadoá nuestros Iectores:de-1rR á causa de su indisposición.'Debió !iacerse o!t 
,dcspuMie!M^^syp^hh^^sea^arc¡ój 

nosotros produciría este s)?orí¿fo después de tantos ¡ ei Miércoíes y no pudo Secutarse porque aun no se i 
'hTaurbieu

¡juicio co!) respeóto á ^stá cantante para "otro día. 
EtupeXandb por reconoce) nuestra insuticJencia 

coníesar que no hacetnos mas que repetir !o

seabamo^ ver la impresión que en el público y en L"ues , después e! Martes y por úttimo se aautició
__ .___ ___ _______________ ............... .........
años de ostracismo, porque recordábamos que a tlá i hadaba festablecida. Tatubieu reservadlos nuestro 
en toe tiempos de Raceini nos había agradado niu- 
cho , y remontándonos á una época aun mas hijana 
encontrábamos los gratos recuerdos que la gracia, y por confesar que no hacemos mas que repetir lo 

y ¡a tiudañguradcla -quehenmsoidoátnuchasseñorasdemuybueu^us^, 
' ' " ) nosotros. ¡ advertirémos á la siguora AgÜati que la hechura

de su samtjrero negro y la conibinaciun de este co- 
tor con las dqa plumas, blanca uña y rosa !a otra, 
no ha parí eido bien, y que lo mismo iia sucédido 
con las enaguas rosa sobre e! vestido verde de co­
la. Sin mezclarnos ni por asomo ptoíanando con 
nuestro insolente y temerario juicio los misterios del 
tocador, aüadiiémos <]ue á nosotros en particular 
nos pareció mucho mejor en !as últimas escenas 
cuando sale sin adornos ningunos queen la prime­
ra cuaitdo ^^e presenta con el áéñorSpeeh.

La signura Carraro cantó muy bien.su aria de 
salida, y si itofué tan aplaudida como merecia, !o 
atribuiinosá lo poco importante del personageque 
representa, y que acababa de cantar !a suya el se­
ñor Conti; ye! público estaba algo distraido ha­
blando, ó pensando en éüa. La voz de la signora 
Cm^^esmr pMoá^^^ p^onM hag^i^do 
sin embargo on esta ópera.

El señor Maggioroti nos agrada siempre que 
cauta la parte de caricato; es un gran actor y por 
eso le advertimos sin indulgencia que no estuvo tan 
animado y feliz como suele estarlo en el Migucloto

El señor Spech estuvo bien y !o mismo el señor 
Santarelly; ambos tienen poco que hacer en la ópera.

!a ñuura , e! tacto escéttico, ¿ 
seSbra Erc'olina' Éressa había dejado en 
Tantpoco olvidñbataosal señor Matconí que tantos 
y ian'mérecidós aplausos recogió en esta ópera.

Y no era esto solo lo qtá: alitnentaba nuestro 
jesvo : la música de! Curndiiío después de acóstunt- 
Bradolos oidbi^ á la de BcHínis Dun;cet!i, Mcr- 
cadante &c. ¿la oitta el público y nosotros tnístuos 
la oiríamos con igual entudasmo que antes?: ¿ten- 
dD^hrm^ma^^^r^e^ .^^o,y
sobre todo que ciertas piezas fauiosas cotno el ter- , 
cetto ú/erp t! /ampo;?? ¿se otria con
tanto gusto como el Ratócro í/e *See¿/ta , á pesat 
de la. snperioritlad por todos los uirtKí).st y di/cctan- 
^dee^eú^mo^wh^^

De todas estas dudas salimos el Sábado pasad.i. 
-Respeh\nd<f como el que mus los talentos músicos 
-y la alta y bien merecida reputación de Rossnu, 
-admir^sndo la espontaneidad óe su genio intnenso, 
de su'inepiracion yde sus brillantes melodías nos 
venios obligados á confes-ar que ointos el roradwo 
Sin entusiasmo, y aun nos atrevemos á decu que 
el público quedó frió durante casi toda la ópera: ast 
por lo menos le hetnos oido á cuatttas personas he­
mos hablado.

Léjos de nosotros la idea de dssmmmrnn pon­
to el mérito del xpnrf-iffo: empezamos por reco­
nocer la riqueza de sus cantos, la brillantez y be- 
-!leza de sna numerosas melodías ; la gracia de sus 
motivos ; y el encanto de todos sus aires ; pero 
preciso eá coafesar que después de haberse oidu 
!epetidos tantas vedes en rigodones, canciones, bal- 
ses&c.&c.nO podían producirgranéfecto.

tíh-as causas han contribuido también á éste re­
sultado : en primer lugar la instrumentación es muy 
-fuerte y las voces dé lós cantantes principales; tales 
como la de la signora Aglmti y la del signor Con- 
ti , son poco vigorosas, de donde resuban que las 
mas veces quedan ahogadas por mas grandes que 
sean los esfuerzos de los atlJstas para evitmio. Es­
to no es culpa suya. Siempre las óperas de Rossr^ 
ni han tenido ese mismo inconveniente, lavtrfMOsá 
se han quei.adodeél, y con razón muy sobrada^ 

Ademas acostumbrados en las óperas mas moder­
nas á que los recitados sean córtos yco7i/aó//M, se 
TÍOS hacen insoportables cáos eternos recitados Aoó/d- 
¿0$ del Corádíno; tan cierto es esto que á nuestro 
entender antes de empezarse una pieza se ha podi­
do el efecto de la anterior; y la mayor parle de! pú­
blico est-á disíraido; sino es que ha empezado á irú-

La música posterior á la ptimer-a épfoéa de KoW- 
ni ha formado el gusto que hoy tenentos : .)tos agra­
dan los cantos c/cc/oModos que llegan ut corazón, los 
cantos de ternura y de pasiones (¡ue tantas y tan re­
pelidas veces nos han entusiasmado; y á ntedtda qué 
se ha ido geneializando este gusto , hemos ido per- 
dsendola añeion á las óperas bufas. A^í e? que los 

' juegos de garganta y esas eternas escalas del 6'ora^ 
'ífÍMo noadejansinodisguslados, ai menos fiios.

A estas causas han venido á unirse otras dé tra- 
turaleza muy diferente. La ópéra há estado Vestida 
con una ccoí/Owfa desapiadada: á escépeion de la 
dalmática que saca el señor Conti (muy linda por 
cierto') todos los demas vestidos han sido viejos y 
rada bellds; entre ¡.¡s decoraciones parece q-ue á'é hat. 
elegido las mus feas : en una palabra ha Sucedido lo 
io contrario dé ottas veces: hemos elogiado el esce­
nario y tes vestidos de la de las 2?'6yMas y
de otras óperas donde e! lujo ha rivalizado con el 
bucu gusto: ¿por qué hoy tenenros que decir todo lo

La ejecución de la ópera tampoco ha cotfespon^ 
dido á íaséspePéuzas de! público. El Señor Conti 
ár^ésar de la admirable agilidad de su garanta ,-no 
áejósalisíechoá nadie, porque apenas cantó dos ó 
tres piezas de su parte : las detnás las dijo de cual­
quier modo. fSstaba enfermo , y pof efecto de su ca­
rácter condescéndienic y amable cantó el Sábado á 
pesar de su indisposición. Nosreservañios juzgarlo 
éÓ Mta ópera p&ra despuesde haberla oido segunda 

en Mouúdo acto estaba tan cansado que le fué ¡m- 
posíbte'^eantarlo.-creetMos que esíatia ya enferma,

i

La signoya jágíiad fampOco noá df^ó satisfechos: tas de! Maczanarcs , por un conJücto fidedigno y

snpN€sto que después no ha podido repetirse !a ópe- f^aocesa, no irá est$ á Loudr^

cia. M."" Rache! ha decidido ¿ptc ^eria

Dos grandes córtes de Europa San Pétesburgo 
y Lóndres seitan disputado en estás úftimas sema­
nas !a posesióní.í. no de! centro de! Asia (eptaó 
habrá podido imaginár!o atguno de nuestros iecto- 
res^ olvidándose que especie de periódico tiene en­
tre !as manos) . no de !as famosas estipes ni de !a 
Circacia, ni dé! Áfoiraoistan, rd de! Lahor, sino de 
!á actual reina de las tab!as, de!a famosa Rache!¿

Por la diestra diplomacia inglesa ha humi­
llado en esta ocasión él orguüo moscovita dé los 
c¿arés y no es 6b e! teatro de San Petersburgo si­
no e!de wayesfad de Lóndres (Hermagesti's 
theatre)dotide sé ha presentado M?'^ Rachel!. B1 
pübhco de Lóhdrés en un esceso de entusiasmo !iá- 
cia la célebre artiáta parisieüse la ha llamado !a 
Siddonsfrancésa; ¡ííastaen su admiración de los 
cst^rangeros dan mu^tras aquellos insulares de sü 
nacional vanidad! Para ponderar ála primera ac- 
ttiz de Europa la comparan ybn una trágica ingle­
sa; y atiij ueaso ,creen Jiacerla favor! L^ Rat^e! 
se presentó en ioS Üoraciosy !o3 eríticos.de La­
dres !a cnouentr^m rpa^s digna de elogios que en la

¡ .
Por Un nmmento se habia ereido que !a Reina 

Y ietoria iba á ser desairada en obsequio de! Czar 
ruso y qué la famosa actriz tomaba el camino del 
Este ^n vez dee! de! Oeste. Los periódicos habían 
dado Deuda suéita á su ingenio para averiguar !os 
íüotivos dé esta preferencia. Tomamos del Pccsa- 
¿íeMpo; !as siguientes coirjeturas^

MLLE.. RACHEL .S. PÉTERgDUíiGO.

Los periódicos ihonárquicoS de Londres osínn 
sumidos en e¡ maSproiándo dolor. Se ha ¡ operado que 
la ultima vez que !a reina salió á paseo, 8; M. esta­
ba mas triste que de costumbre; y qué el principe 
Alberto parecía sumergido en melancólicas reflexio­
nes. Aíribniase esto á !a reciente tentativa de asesi­
nato , y á ios temores que causa para el porvenir.

;Oh graves periódicos ingleses! ¿Y como habéis 
podido cometer tamaños errores? ¿Es posible que } 
hayais podido confundir hasta tal punto la causa de 
ios regios pesarés? Entonces ignoráis !a noticia ; !á 
gran noticia, !a ónica noticia de que todos se ocu­
pan hoy? De que os sirve, cólegas de! Támesisy té^ 
ner correspondeñeias con todos los puntos de! globo?

ta causa que aáige á ios soberanos de ios tres 
reinos la hemos sabido nosotros, huinÜdes perioídis- 

aüá Vá, sin andar en circnnlnqnios, y en toda la ho<^ 
rorosa verdad.... M."^Rache! , !a cáiebre troica

La Rfiiná Victoria no verá pues á sume^or am¡ 
ga : la aristocracia quedará.pDvada de st, 

pata que a! duque de Wellingh)!! y de 
Rodrigo , le acometa un nuevo ataque de apbne 
g^;en.^^^oá^. 
oispo dé Cantorbery que conipongar la ^tctnntlít^^g 

tr? judia sobré las fangosas calles de Londres.'"" 
¡ PerOtii iasaplopegiás tlti duque, tillas otacio- 
¡ nes del arzobispo podrán conjurar tatnatja 
cia. M."" Rachel ha decidido ¿pte ^eria ing^^„^, 

-inediante tres mil ntblos por representacioth brtií 
tro de algunos días . parte para San Refíctsk„r.To 
la célebre actriz. El Czar ha anunciado 

j acouttcimicttto á sus vasallos, por medio deut.
seen^^^ _ '

=Yfé por tierra ó por mar?=Eyta ha sidol^ 
prégunta de Rachel dhrant.c tnuchos'dia's. Ett
fin. el consejo de familia reunido bajo la preside))., 
cia del tio i eli^, padre de !a ilustre artista, ha deci­
dido que aquehaseembarcáraenei Havre á bpr- 
do tic! paquebot el

yo se creaqueláfaniilia de Md'^R;)cbel 
adoptado esta resolución por sórdidos motiív.s 
ecouomiíf.' para substraerse a) etttttsiasmo de las pe- 
blaciones aientauas es por !o que se ha decidido á 
suícai* iosp' ocelosos tuares. Ádetnas-, M."" Rachel 
no igttora que M. de AÜetteruich se háHa determina­
do á hacer ut) rapto con ella, en cuanto pise el ict. 
ritotio austiiaco , por lo cual tiene ya apostado cu 
!a frouttra un regimiento de paiiduros, creado con 
este objeto ; y por otia parte ; él .Rey de Piuría 
ha matüfcstado inteuciott de llevarla á cttalquier 
precio ásu corte, y quien sabe hasta qué punto 
pudiera llegar el entusiasmo urtistico' de tut tnonnrL 
ca que acaba de fundar utta orden ett itqnot del pia­
nista Listz. M."- Rachel ya que es tnenc$tcr de. y 
cirio todo, vacila en presentarse en uaa ciudad dd)!y 
de se representan las tragedias dé Em ípi.des .y de Sót 
fbcles, como en los tiempos de. Leriplcs^ y ea - 
donde aun hay actrices que ejecutan el papel da 
Elecíra en griego, como si fueran atciiicnses; ;

Dícese con motivo de la l egada de Ms"* Ra- 
.che! á San Petersburgo, queé! autócrata de todas; 
Rusias tiene pensado conceder una amtustia á!o^ 
polacos. La jóven trágica ocupará una habititcióa 
que se !e ptepara eit ?znycoé-Zc/o (pít/MCM ¡ctrt;;? 
rarto que traducimos para los que no sepan rnsoji 
comerá á !a misma mesa qué !as princesas de la saú- 
gre, y la emperatriz !a cederá dos de las damas de 
honor. M. Horacio Vernet, que acaba dé marciiar 
á Rusia, ha sido llamado por e! emperador pamje* 
producir sobre e! lienzo la primera represeritaciun dé 
Rachel; Mr. d'Arlincou' t, el célebre autor del 
fRítrm y de la EJs¡C?aMyern, que también, ha emí- 
prendido úú Viage á Rusia, solo va á escribir f-i* 
lletines en francés para los peápdieos rusos. : '

Él emperador ha nraudado últimaméntefurnísr 
ei inventario de loa diamantes de !a corona; y des;- 
pues delapi^ftida deM-'Í^ Taglion), aun. le queása 

cóüares, 0000 brazaletes,- MOO cjjas g.uameci- 
das de bridantes, dos canastillos de<p'értas, y céícá 
de áOe estuches dé sortijas de diferentes dim.eusio-' 
ness Este iuyentario {ra tranqqdizad.o á JM. 
como nadie ignora; no.se presenta'ep.e!.teatro* 
bolsil^a llcqos $lé rubíes, de .topacios, deayrtaSfíJ 
de turquesas, qué distribuye éuue los-.ae^órM.^'i^ 
Rusia los peinados de diamenle^ reentplazao á 
ápretonésdémaoos¿ Yoéstoy. por la modarus^*-^ 
us^d?.. . *!

„ inmédiatameníe despees de la prituera represeé' 
íacion, ei emperador regalará á !a jó^on trágica nM 
diadema y un reginóento. El 2.° de coraceiéS^^^ 
guardia ha recibido ya oñeiaimente el aviso.dé 
en adelantese.Hamará coraceros Rachébeltiof^' 
tix, padre de la célebre, obtendrá el'grado y J 
dodeid^^m^^h ,

Ha corrido ¡a voz. en ios círculos mqjor 
dos, de que itache! iba á Rusta encarg^d^' 
ütta misío!) secreta dé! gob.iernosfrancés. Lé 
rMed^a^unacMM^^m^áé^^^^r^^. 
últimamente se ha visto entrar , hácta media 

i en mt paiacio rea!, á cierta jóven velada , qué. 
i de aÚí todas !as mañanas antes que la ' '
jóven dahetmesa barba la acompañaba casi éiem}^' 
La pefsqnu que de Paris nos escribe estos de^. 
ha ereido reconocer á Melpómene en compam^ 
ün principe de la sattgre. En estas entreviatéS 
vas solo pudiera tratarse de un grave iotecM pe 
tico , como por ejemplo, e! matrimonio del' , 
pedoJoinviíle-ccntma hija de Nicolás.
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